
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En la mayoría de los sistemas místicos, espirituales o de algún 
tipo de desarrollo de cualidades que posee nuestro ser, se diseña 
algún tipo de proceso, con la intención de que el aprendiz pase 

por una experiencia, que al final, lo transforme o lo acerque 
hacia la visión u objetivo de su Mentor o Maestro.  Este proceso 
es necesario, puesto que no sería lo mismo hablar del perdón a 

experimentar el perdonar cuando se guardan resentimientos o el 
hablar del amor incondicional a experimentarlo cuando se 

perciben desprecios. Ese es el regalo que nos da la experiencia, 
más allá de la informática, pues la data presentada no pasa a 

integrarse en nuestro ser hasta que sea experimentada y 
comprendida de cierta manera.  

¿Recuerdas lo que estabas estudiando para tu tercer examen de 
cuarto grado? Probablemente no (pero si lo recuerdas tienes excelente 

memoria).  Ahora bien ¿recuerdas cómo se sintió y con quién 
experimentaste tu primer desplante, rechazo o traición? Aunque 
los detalles puedan difuminarse, el cómo se siente lo tenemos 
bien claro y es porque pasamos por la experiencia y esta pasó a 

formar una parte íntegra de nuestro ser.  

Y es aquí donde encontramos un reto en este tipo de 
enseñanzas, pues ¿cómo podrías mostrarle a una persona llena 
de coraje lo que se siente una liberación emocional? Hablar de 
ello no bastaría, a menos que tengas la habilidad a través de tus 
palabras de dirigir el enfoque de la persona hacia su interior y 

hacia el punto exacto donde se encuentra la raíz de sus 
emociones conflictivas y lograr que el individuo se 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

permita a sí mismo liberar o transformar a su propia manera las 
emociones de coraje.  

Y existe esta otra alternativa, una energética y vibracional, que 
logra llegar a niveles más profundos a lo que las palabras 

podrían, pues éstas van directo a la experiencia en el individuo y 
se comunicarán en su propio lenguaje. Esto es lo que le ha dado 
tanto auge en nuestra era moderna a sistemas de tratamientos 

basados en el uso de la energía, tales como Reiki, 
Cristaloterapia, Cromoterapia, Sanación Pránica, Toque 

Cuántico, etc. Y la mayoría de estas prácticas han diseñado un 
proceso por el cual se le muestra al aprendiz, a nivel vibratorio, 
una forma de energía, para que éste luego de haberla integrado, 

la pueda comunicar a sí mismo y otras personas. Iniciación, 
Sincronización, Ritual, etc. son solo algunos nombres comunes 
que se le otorgan a estos procesos. En este sistema de enseñanza 
que he desarrollado se le denominará como Encrucijada a este 
proceso vibracional/energético, donde explico a continuación. 

Hace varios años luego de haber culminado mi Maestría en el 
sistema de sanación tibetano Usui Reiki y haber comenzado mi 
práctica rutinaria, se me presentó con un símbolo. Los símbolos 

no contienen un poder en sí mismo, sino el concepto que 
encierran, a nivel vibratorio. En aquel entonces el concepto que 

encerraba este símbolo era bastante profundo para mi 
entendimiento inmediato, por lo que tuve que trabajarlo de 

poco en poco y de vez en cuando, dándole un margen de tiempo 
para que mi ser pueda irlo integrando.  

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Con el paso del tiempo lo he ido comprendiendo mejor y 
entendiendo sus utilidades. De hecho, aún continúo buscándole 

profundidad, pues es bien abarcador. Este símbolo (el que se 
encuentra mostrado en la portada de este documento) intentaba 
mostrarme un concepto de la Unidad que fuese abarcador, tanto 

así, que intentaba mostrarme el potencial de un pasado no 
experimentado y un futuro que no experimentaré, a nivel 

vibratorio, en un punto presente. ¿Y esto con qué se come? Lo 
mismo que pensé en aquel momento.  

El Universo no reconoce el tiempo y espacio, por lo que las 
horas y los minutos que nosotros utilizamos para orientarnos en 
el plano físico, a nivel vibracional, no guardan relevancia. Es por 
esta razón que podemos experimentar en el presente sensaciones 
desagradables que tuvieron su origen hace décadas atrás y por lo 

que podemos presentir eventos que están por venir (lo que 
llamamos futuro). Sin embargo, esto no es lo único que 

podemos experimentar a nivel vibratorio. Todo el potencial de 
lo que pudiste haber experimentado también es accesible. 
Digamos que eres talentoso para las artes y por necesidad 

económica decidiste no estudiarlas y trabajar de  guía turístico. 
Tu potencial de artista sigue vibrando latente en todo momento 
presente, aunque estés dando un “tour” por antiguas calles. La 

única diferencia es que tu enfoque consciente está registrando lo 
que en ese momento le estás dando mayor importancia. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

De la misma manera ocurre con el futuro que no caminarás. 
Puedes percibir el gran artista en que te hubieses convertido 
mientras continúas dando tus “tours”. Claro, la parte no tan 
bonita y que somos unos expertos evadiendo es la de nuestro 

potencial destructivo. Toda aquella destrucción que no 
ocasionaste en tu pasado vibra como potencia y es la que 

percibes o reprimes en esos momentos de corajes, rencor y odio. 
Lo mismo sucede con la destrucción que no ocasionarás y 

aunque intentemos  negar estos aspectos el Universo y la Tierra 
están constantemente cambiando, y todo cambio requiere que 
algo que era, ya no sea (lo que nosotros llamamos destrucción). 

Solo basta con reconocer todos los seres microscópicos que 
aniquilamos cuando nos aseamos o tomamos medicamentos y 

esto, puro instinto de sobrevivencia y preservación. Y esto no es 
para juzgar, debatir o etiquetar, esta es simplemente la naturaleza 
Universal. Y más claro no lo pude haber comprendido cuando 

descubrí que aun cuando estoy dando terapias de sanación, algo 
estoy incomodando o destruyendo. 

Y en esto se basa la Encrucijada, en poder llegar a ese estado o 
punto donde tu potencial de crecimiento, de transformación, de 
sanación, de empoderamiento y liberación, pueda ser percibido 

por ti. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

A continuación y haciendo referencia a la última imagen de este 
documento, explicaré el trazo de este símbolo, que usted debe 

aprenderse junto con su significado, para poderlo aplicar en este 
curso cuando sea requerido y en su vida personal, a ver qué cosas 

descubre de usted mismo. 

El 1er trazo que va desde la parte superior izquierda hacia la inferior 
derecha hace referencia vibratoria a todo el potencial suyo del pasado 
que no experimentó hacia el futuro que experimentará. El 2do trazo 

hace referencia al futuro que no experimentará hacia su pasado 
experimentado. Luego el 3er trazo que encierra toda esta vibración se 

ancla en su presente actual (el centro de la X) para que pueda 
percibirlo en el ahora. Esto incluyendo el trazo 4to que es un punto, 

haciendo referencia vibracional a su ser cuando se encontraba en 
Unión total de conciencia con lo Divino y el 5to trazo que hace 

referencia al potencial de su ser aquí en la Tierra, experimentándose 
como un individuo. 

Usted puede experimentar por separado cada punto. Por ejemplo, 
puede realizar el símbolo y meditar sobre el punto 5 o el extremo del 

punto 1ro (futuro que experimentará a nivel vibracional). Puede 
realizar el símbolo simplemente visualizando que lo traza con la punta 
de sus dedos. Con el tiempo ya no necesitará trazarlo y simplemente 

puede conectar con este estado.  

Cabe señalar que el futuro es algo que construimos a cada momento, 
con cada acción y pensamiento, así que lo que usted experimentará 

será de acuerdo al momento presente y puede cambiar. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


